UN NUEVO DIOS    

Un nuevo Dios. El Doctor Antinori, de 56 años, defiende el derecho de transmitir nuestros genes a futuras generaciones mediante la clonación  

El primer mamífero producto de la clonación, la oveja Dolly 

¿Cómo puede ser un católico de derechas el enemigo público número uno del Vaticano? Junto a los muros de la residencia del Papa, el doctor italiano Severino Antinori ha solucionado los problemas de fertilidad de más de mil mujeres. Ahora quiere clonar humanos como remedio definitivo para la esterilidad. Tiene a 200 clientes ya preparadas y dice que sólo lo hará con parejas estables y que se quieran. ¿Podrá sobrevivir a las llamas eternas?

por Tim Adams

Llevo más de una hora esperando al doctor que pretende pasar a la Historia con un dudoso título: el primer científico en clonar a un ser humano. Por fin, el profesor Severino Antinori irrumpe en la recepción de su clínica de Roma. Sonríe, me dirige una mirada furtiva, me coge del brazo y susurra a mi oído: “¿Sabe el tipo de vida que llevo? ¡Tengo tres guardaespaldas! No uno, sino tres”, dice mientras señala los tres dedos de una de sus manos. “Y un coche con los cristales oscurecidos, como si fuera el presidente… ¡Tres guardaespaldas!”. 

Viste un llamativo traje de color púrpura, a juego con una camisa del mismo color, y un reluciente abrigo blanco. Se muestra inquieto, no detiene la mirada en ningún momento. “Déjeme decirle algo: ese George Bush es igual que Bin Laden. Es un fundamentalista. El talibán dice: Alá es grande; y Bush dice: Que Dios bendiga a América. ¿Y Blair? Dice que quiere acabar con los talibán, pero su actitud hacia la Ciencia es igual de medieval. Me quieren detener, quieren detener a la Ciencia. Y los franceses me habrían encerrado en la cárcel hace 20 años”. 

El doctor Antinori, a quien los italianos llaman Doctor Milagro, escudriña la habitación donde nos encontramos, como si esperara encontrar escondido algún francés. Abandona rápidamente la estancia y regresa poco después sosteniendo un papel entre las manos. Me lo entrega. Como en una brillante hoja de servicios, leo en la nota los principales logros de su carrera: su intervención en el controvertido Proyecto ICSI (inyección citoplasmática de esperma), un proceso en el que un único espermatozoide se inyecta en el núcleo del óvulo y que revolucionó la fecundación in vitro; la no menos polémica maternidad de una italiana de 63 años, Rosanna Della Corte, que dio a luz en 1994 gracias a sus artes. Y, sobre todo, su último anuncio: la clonación de seres humanos con fines reproductivos, siguiendo el mismo método que se utilizó para crear a la oveja Dolly. 

Cuando termino de leer el impresionante currículo, el doctor me presenta a su hija, una de las biólogas que trabajan en la clínica. Es tan sólo una breve interrupción de cortesía para volver a arremeter contra el primer ministro británico, Tony Blair. “Si no fuera por este talibán, el señor Blair, ya estaríamos clonando… Bueno, es una forma de hablar”, se corrige a sí mismo el doctor después de nombrar la palabra maldita. “No, no me refiero a la clonación, eso sólo ocurre en las películas. Podríamos llamarlo reprogramación genética. Es decir, esta misma semana podríamos estar ya haciendo bebés”. Antinori asegura con rotundidad que está dispuesto a comenzar de inmediato sus experimentos sobre clonación humana en Gran Bretaña. Para ello precisa la colaboración de 200 mujeres dispuestas a participar en los ensayos. El doctor afirma que ya las ha encontrado y pretende aprovecharse del vacío legal existente en el Reino Unido para ponerse allí manos a la obra. El pasado mes de agosto, en una polémica decisión, el Gobierno de Londres autorizó la clonación de embriones de seres humanos con fines médicos. La clonación reproductiva por la que aboga el doctor es la única esperanza para miles de parejas infértiles. Por ello, los problemas legales aducidos por los gobiernos occidentales son el motivo de las duras críticas del científico italiano, y más cuando alguna empresa norteamericana vende sin ninguna cortapisa cultivos de embriones humanos por 6.700 euros. Esta venta demuestra la dificultad de regular el lucrativo negocio de la investigación genética. 

Duras críticas. 

Antes de volar desde Londres hasta Roma decidí consultar a Lord Winston Churchill, director de la clínica de fertilidad Hammersmith, de la capital inglesa. Me llamó cuando ya me encontraba en el aeropuerto. “No se suba a ese avión”, me conminó. “¿Por qué?”, le pregunté con ansiedad. “Antinori es un charlatán, un rebelde, un barco a la deriva, carece de las credenciales necesarias para hacer lo que dice que piensa hacer”, contestó Churchill. “No creo que cuente con la experiencia suficiente en la reposición del núcleo celular, algo básico en la clonación. Pero él nos ha obligado a aprobar una legislación que apoya sus experimentos. Nos ha hecho perder el tiempo a todos”. “¿Algo más? ”, pregunté a la eminencia británica. “Sí. Ni siquiera sus investigaciones están cerca del lugar donde él afirma que se encuentran. Es incapaz de reproducir un clon humano, algo que es extraordinariamente peligroso y tremendamente arriesgado”. Para tratar de finalizar la tensa conversación de una forma educada, le prometí a Lord Winston plantear estas cuestiones a Antinori durante mi entrevista. “No debería ir, y ni mucho menos proporcionarle semejante balón de oxígeno en forma de publicidad”, dijo antes de colgar el teléfono. 

La ira del británico demuestra las divisiones que en la comunidad científica mundial han causado los trabajos del doctor italiano. Cuando el avión aterriza en Roma todavía resuenan en mi cabeza los duros reproches del Lord. Ahora, enfrente de Antinori, y antes de que yo tenga la oportunidad de explicar con detalle las dudas del británico, el doctor ya ha desplegado su defensa. Le ordena a su ayudante, una mujer de gran voluntad a la que llama Mongardi, que me muestre una reciente investigación de la prestigiosa Duke University. Esta institución se ha manifestado en la misma línea que Antinori, es decir, que la clonación humana será mucho menos problemática que la clonación de vacas o de ovejas. “Cuando comencé a experimentar la fecundación in vitro en vacas obtuve unas malformaciones terribles”, afirma el profesor. “Esto no ocurrirá con los seres humanos”. La señora Mongardi aparece con un amplio dossier de artículos que avalan las tesis de su jefe. El doctor extrae al azar uno de ellos en los que se menciona el “fuerte paralelismo” existente entre los recelos que hubo en los inicios de la reproducción asistida y los que se han desatado ahora con motivo de la clonación humana. “Lo que hay es mucha rivalidad en el mundo de la medicina reproductiva. Eso explica todo”, señala Mongardi. 

Madres gracias a él. 

Mientras hojeo los documentos, la puerta de la clínica no deja de abrirse y cerrarse ni un minuto. Esperanzadas parejas infértiles acuden para solicitar una cita. La sala de espera está llena de otros clientes que esperan el milagro del tratamiento de fertilidad de Antinori. El doctor estableció en 1986 su Instituto de Reproducción Humana en una céntrica calle de Roma en compañía de su esposa, la bióloga Caterina Versaci, y sus revolucionarias técnicas de reproducción asistida han sido la envidia en el sector durante años. Dicen que precisamente se dedicó a este terreno de la medicina ante la imposibilidad de tener un hijo. Más de mil mujeres han logrado su sueño de convertirse en madres gracias a la perseverancia de Antinori y su nutrido equipo formado por una veintena de especialistas. De ahí le viene el popular apodo de Doctor Milagro, un rostro muy conocido en Italia desde que aparece en un programa divulgativo de la televisión. Tan popular, que hasta el riquísimo emir de Brunei le hizo una donación de 270.000 euros agradecido por haber tenido un heredero. 

Parece difícil encontrar en este momento a alguien más ocupado que el profesor. Mientras revisa algunos informes de su laboratorio, me presenta a una de sus pacientes, que aparenta tener más de 40 años. “Esta mujer no podía tener hijos por culpa de un problema en las trompas de falopio. Es pediatra. Pero ahora ya tiene a su niño. ¡Mírela, una pediatra!”. El doctor la acompaña a la salida cogiéndola del brazo. Ya llevo dos horas en la consulta cuando Antinori me conduce a su despacho. Su rostro se torna serio. “Bien, hablaremos en profundidad de mi trabajo. Usted quiere escribir un buen artículo. Los medios de comunicación son muy importantes”. Pero enseguida vuelve a dispersarse. “¿Sabe que también soy futbolista? Sí, a mis años, y dicen que muy bueno”. Mientras le escucho, tengo la sensación de que el día va a ser muy largo. 

La carrera científica de Severino Antinori, de 56 años, comenzó cuando trabajaba como biólogo en la consulta de su tío, un veterinario rural. A principio de los años 70 su vida apacible cambió después de asistir en Roma a una conferencia del doctor Patrick Steptoe, uno de los pioneros en los tratamientos de fertilidad. Por aquel entonces, la posibilidad de lograr un embarazo extrauterino era un sueño, pero el joven biólogo vio en ello su propio futuro. Y comenzó a convertirse en un consumado especialista en embriones. “La gente decía que Steptoe estaba loco, que aquello nunca se lograría. Pero yo sabía que era posible. Sabía que no crearía monstruos. Vi en el loco de Steptoe a un formidable pionero, como los hermanos Wright, como Galileo...”. ¿Como usted mismo?, le interrumpo. “No me importaría parecerme a esas personas”, contesta con una sonrisa. “Hasta el momento han nacido un millón de niños probeta. ¿Quién critica ahora a sus padres, el doctor Steptoe y a su colega Edwards? ¿Cree que son una pareja de Frankensteins? Estos dos hombres se merecen un millón de premios Nobel, un millón de vidas, pero, claro, nunca los obtendrán. Eso lo decide una mafia”. El doctor italiano alude a “la rama sueca de la Cosa Nostra”, e incluye a Tony Blair, a George Bush y hasta al Papa. 

Su clínica se encuentra a escasos metros de las murallas que guardan el Vaticano. Asegura que desde allí se le amenaza a diario. “Todos los días aquí, en Italia, el Colegio de Médicos discute la posibilidad de prohibirme el ejercicio de mi profesión. ¡Todos los días! La Iglesia les susurra al oído para que me presionen más. ¿Por qué? Porque estoy trabajando a favor de un nuevo y elemental derecho humano: el derecho a transmitir nuestros genes a las siguientes generaciones”. 

Aunque el doctor se declara creyente, no escatima críticas hacia la postura de la Iglesia, “que dice defender la vida pero que se ceba en aquellos que desean tener hijos. La ciencia italiana está en manos de los talibán católicos”. Su relación con el Vaticano se hizo aún más difícil a partir de 1995, cuando anunció su intención de convertir en padre a un cura estéril. Una y otra vez, la jerarquía eclesiástica arremete contra él con dureza, considerando sus experimentos como “una violación del proyecto de Dios” o “un desafío al Creador”. Sus ideas en el terreno religioso son, sin embargo, confusas. Católico de derechas, intentó introducirse en la política de la mano de una formación marginal, Autonomía Liberal, que se declara en contra del aborto. 

Mientras habla, la pasión de Antinori va en aumento. A su entusiasmo se opone la mirada estoica de Mongardi, que actúa de traductora y le corrige continuamente datos, fechas y hasta terminología médica. “El profesor asegura que es un hombre sencillo en busca de la verdad”, apostilla la ayudante. Resulta difícil no quedar atrapado por la fuerza y la energía que desprende el doctor. 

Su argumento principal en defensa de la clonación humana es que constituye el paso definitivo para derrotar a la infertilidad. Trata de explicarme el papel que a él le corresponde en esta historia épica haciendo unos garabatos en una hoja que quieren ser un diagrama. “La infertilidad masculina continúa en aumento, especialmente en Gran Bretaña. Hasta ahora mi trabajo ha sido ayudar a los hombres cuyos espermatozoides eran demasiado lentos o que tenían deformidades”, dice mientras dibuja un tosco embrión. “En ese caso el esperma no salía de sus testículos. El siguiente paso es ayudar mediante la clonación a hombres que han perdido por completo la capacidad de producir esperma. Algo muy traumático, que puede ser causado por una herida, un accidente o enfermedades como el cáncer. Sólo me dedicaré a las parejas estables y que se quieran. Algunos investigadores denuncian que se trata de un paso muy arriesgado, excesivo, pero son los que llevan diciendo lo mismo desde hace décadas. Muy pocos científicos son pioneros. Muy pocos poseen el conocimiento necesario y... y... ”. Y el valor, vuelvo a interrumpirle. “El valor, sí”, dice. “Hay 120 millones de hombres estériles. ¿Debemos decirles que no tienen esperanza alguna cuando sabemos que sí que existe?”. 

Excesiva prisa. 

Dejando a un lado el debate sobre su competencia científica, los detractores de Antinori le reprochan su prisa por ser el primero en clonar humanos. “No puedes detener el avance de estas técnicas. Sé que ya hay científicos en Rusia que lo lograrán si no lo hacemos antes. Su gran ventaja es que el señor Vladimir Putin, el primer ministro ruso, no tiene religión. A mí me han invitado a trabajar allí”. ¿Está dispuesto a ir?, le pregunto. “Lo podría hacer, pero deseo investigar en Inglaterra. Adoro ese país”. 

El gran escollo para el doctor son los impedimentos legales. Si se resolvieran, ¿cuándo podría comenzar la experimentación? “Tengo a dos colaboradores listos en Inglaterra para comenzar hoy mismo”. ¿Quiénes? ¿Dónde están?, inquiero sin éxito. “Mi equipo se encuentra repartido por todo el mundo”, explica con cautela. “Sólo selecciono a los mejores, a los Beckhams y a los Owens”, dice en referencia a las estrellas del fútbol británico. “Las mujeres están dispuestas y los óvulos están ahí. La gente sólo ve problemas, pero en realidad nos encontramos muy cerca. Es muy sencillo: una vez que has reemplazado el núcleo del óvulo con nuevas células y lo sometes a una pequeña descarga eléctrica... ¡Bum! Ya está”. Su entusiasmo no es un impedimento para dejar claro que él aboga por la regulación legal de la clonación. En una ocasión manifestó que llegará el día en que la modificación de los embriones será considerada una técnica más de la fecundación in vitro. Su fe en los avances científicos y en su aceptación por la sociedad es ciega: “Una vez que nazca el primer bebé clónico, y que llore, el mundo entero lo abrazará”. 

Antes de llegar a la clínica de fertilidad del doctor me incorporé a las legiones de turistas que desfilaban por la Capilla Sixtina. Como todos, alcé la vista para contemplar ese pequeño espacio entre el dedo de Dios y la fláccida mano de Adán en la bóveda que pintó Miguel Ángel. Ahora, mientras Antinori me cuenta sus sueños, le imagino ocupando ese minúsculo espacio de aire celestial. 

¿Nunca siente temor ante las posibles consecuencias de este nuevo acto de creación? Responde con firmeza que mediante un adecuado cuidado prenatal basado en la clonación se pueden reducir las deformaciones fetales hasta sólo un 5%. ¿Y vale la pena ese riesgo del 5%? “Por su enorme beneficio, sí, creo que sí”. ¿Y qué opina de las implicaciones sociológicas para un niño que llega al mundo como el gemelo biológico de su padre? “En general, lo que la gente teme es que se pierda su individualidad”, reconoce Antinori. “Pero las personas estamos condicionadas por un millón de factores distintos: por el entorno, por los veloces tiempos que corren, por la educación... Imaginemos dos clones, dos gemelos idénticos: uno se convierte en doctor, el otro se dedica a un trabajo radicalmente diferente, y aunque son iguales, no podrían ser más distintos. Entonces, dígame, exactamente ¿a qué le tenemos miedo?”. 

¿Es posible que esta nueva tecnología pueda caer en manos equivocadas?, aventuro con falsa ingenuidad. “Muchos dijeron lo mismo con la bomba atómica”, responde. “¡Pero eso no ha sucedido!”. ¿La clonación no se contemplará como una forma de recrearse a sí mismo? “Imagínese”, me dice sonriente. “¿Qué le parece si creamos un millar de periodistas idénticos a usted? ¿Quién querría que sucediera una cosa así? Sería terrible. Para eso está la legislación, no para detener a la Ciencia, sino para asegurarnos de que se utiliza correctamente”. La verdad es que la idea de mil periodistas como yo me hace reflexionar. “¿No le gustaría ser clonado?”, me dice con suspicacia, antes de continuar con su discurso. “Antes de empezar mis experimentos me gustaría que no hubiera ningún problema legal. Yo quería discutir todo esto con científicos de alto nivel, pero una conferencia que convoqué en Montecarlo fue boicoteada. Nadie me quiere escuchar...”. 

A medida que va transcurriendo el día en la aséptica clínica romana, los interrogantes se van amontonando en mi cabeza. Le pregunto acerca del fenómeno de que todos los investigadores sobre fecundación in vitro sean hombres. Pero él me responde con más reflexiones sobre los que llama talibán éticos. Le inquiero sobre su infancia, la relación con sus padres, pero se ríe y elude mis preguntas. El resto de mi cuestionario es descartado antes de abordar ningún otro tema y al final me rindo. ¿Cómo es que nunca habla de dinero? Ha afirmado que su tratamiento de fertilidad basado en la clonación será gratuito. ¿No lo necesita?, digo con timidez. “Hace 20 años ya tenía tres Ferraris”. Lo que el Doctor Milagro, bautizado por sus enemigos como el nuevo Doctor Jekyll, persigue ahora es tener buena prensa. Dice que le gustaría que yo escribiera el prólogo a sus memorias. La entrevista se ha acabado, me dispongo a partir y antes me coge del brazo con un gesto familiar. “Aunque sea lo único que recuerde de nuestra conversación, no olvide esto: estoy a favor de la vida, es maravillosa. ¡Yo soy la fuerza de la vida!”. 

+ Más información en www.clone consult.com y http://dir.clubs.ya hoo.com/Science/Biology/Genetics/Cloning. Para datos sobre la clonación de animales y de plantas, www.fastcloning.com y www.lazaron.com.

 Dolly

Dicen que, para ser una oveja, tiene muchísima personalidad. “Sabe que es famosa y le gustan las cámaras”, sostiene Ron James, director de PPL Therapeutics, la compañía de investigación genética que, en colaboración con el Instituto Roslin, la trajo al mundo. “En cuanto le das la espalda y miras a otros animales, comienza a balar furiosamente”. Hablamos, claro está, de la famosa oveja Dolly, el primer mamífero hijo de la clonación. Según cuentan sus cuidadores, se lo tiene bastante creído. Motivos, la verdad, no le faltan: desde su nacimiento el 5 de julio de 1995, la prensa se volcó con ella. Es la estrella indiscutible de la granja que el Instituto Roslin posee en Edimburgo, en Escocia. A primera vista, la residencia parece normal. Pero no se confundan: disfruta de todos los lujos y avances que una oveja puede pedir. Por ejemplo, cuenta con calentadores eléctricos. Y qué decir de la comida. Pero sólo las ovejas hembras, como Dolly, pueden disfrutar de estas comodidades. Todos los corderos machos que nacen allí son sacrificados e incinerados al llegar al mundo: no producen leche y, al ser animales modificados genéticamente, no pueden llegar a la mesa. Dolly tiene el aspecto de una oveja normal. Pero la incógnita es su edad. Dado que la cordera a partir de la cual fue duplicada tenía seis años, ¿ahora tiene seis años o ha cumplido ya los once? La artritis que le ha sido diagnosticada podría ser un indicio de envejecimiento prematuro. Sin embargo, de lo que no hay duda es de su fertilidad. Seis veces madre, Dolly tuvo a Bonnie, su primer retoño, el 23 de abril de 1998. Fue engendrado de manera completamente natural, tras caer rendida en las garras de un impresionante ejemplar de carnero de montaña galés.

Irene Hernández Velasco

 Un negocio ruinoso

Clonar animales es difícil. Los científicos que están llevando a cabo este tipo de técnicas, y consiguen “fotocopias” de ovejas, cerdos, terneras y ratones se están encontrando con problemas muy serios que hacen que el procedimiento tenga una eficiencia limitada. Para obtener, mediante un embarazo a término, un animal vivo que sea un clon de su homónimo adulto (del que se obtuvo toda la carga genética) hay que manipular cientos de óvulos. La frecuencia con la que la transferencia nuclear no funciona es muy alta y luego, cuando acaso se consigue que los estadios iniciales de la reproducción se inicien, y el preembrión esté listo para implantarse en el útero de las “madres de alquiler”, el porcentaje de fracasos que acaban en aborto es muy elevado. La realidad actual es que la clonación de seres vivos, sobre todo de animales que sean comercialmente rentables (bien porque sean valiosos en el laboratorio o bien porque produzcan leche con propiedades terapéuticas) es aún un negocio ruinoso. Por otra parte, la artritis degenerativa precoz que tiene al parecer la oveja Dolly ha puesto de manifiesto el otro inconveniente que puede ser secundario a la clonación. Si los seres clónicos envejecen prematuramente debido a que su origen se debe a un ADN que procede de la célula de un animal adulto, las ventajas que esta técnica puede aportar a la biotecnología están por demostrar. La verdad es que los especialistas continúan intentando clonar porque intuyen que con la práctica los problemas irán desapareciendo poco a poco y que al cabo del tiempo el método será de una validez incuestionable. Según muchos de ellos, será eficaz y eficiente. ¿Se plantearán entonces el que la clonación humana, independientemente de las valoraciones éticas, pueda ser una técnica equiparable a las que ahora existen de reproducción asistida que son plenamente validadas? Los más atrevidos así lo creen.

José Luis de la Serna

Vacío legal

Desde el nacimiento de Dolly, laboratorios e investigadores se embarcaron en una carrera para clonar al primer ser humano. Ya en 1998, el profesor Lee Bon Yon aseguró haber clonado el primer embrión en Corea del Sur, aunque el escándalo le obligó a destruir el experimento. Hoy, empresas como Clonaid aseguran tener cientos de solicitudes. La clonación humana con fines reproductivos fue rechazada por la Unesco en 1987. En 1997, 19 países europeos, incluido España, firmaron la Convención de Asturias de Bioética, que la prohíbe. Pero el vacío legal que existe en otras muchas naciones podría permitir que se lleve a cabo. El científico español Bernat Soria, por ejemplo, ha decidido marcharse al extranjero para continuar su investigación con células madre con fines terapéuticos, como el tratamiento de la diabetes.

J. Casado

